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A la Ascensión del Señor 
( h i m n o l i túrgico) '• 

lOh Rey y Señor de la eternidad! 
Tú eres quien salvó a la Cristiandad. 
Con tu muerte venciste a la muerte, 
adquiriendo el triunfo y el soberano poder. 

Tú, Rey del mundo, asciendes a lof. cielos, 
te sientas en tu áureo trono estrellado, 
tu reír.o no es de este mundo, 
sino que te ha sido dado por el cielo. 

Gloría a tí, triunfador Jesucristo, 
que tornas a tu Patria celestial! 
sean también al Padre y al Espíritu 
loor y alabanza por los siglos todos. Amén. 

«Y eSSos, ha­
b i éndo l e a d e r a ­
ste, aegres«ír©n a 
J e r u s a l é n con 
tiran goro» (Lttc. 
cap. XXIV, v. 52j. 

No es cierto 
que los apóstdes 
quedaran tristes y 
cabizbajos tras la 
ascensión de Jesús 
al cielo. Si Fray 
Luis de León ima­
ginó a la pequeña 
grey del monte olí­

vete 'en soledad y llanto', es porque se dejó llevar del 
discurso por lo que en las despedidas de los hombres 
acontece. > 

Añoradizos sí debieron quedar los discípulos tras 
la desaparición del Maestro; tristes, pesarosos, desa­
nimados e inactivos, no. Es el mismo evangelista 
quien categóricamente lo dice. 

¿Por qué habrían de haber permanecido apesa­
dumbrados los apóstoles? El Maestro les había pre-
anunciado amorosamente en la última Cena: 'Voy al 
Padre... Voy a prepararos un lugar... Os conviene 
que Yo me vaya'... 

¿Por qué habrían de haber quedado alicaídos, des­
ganados e indolentes? El Maestro les había dado un 
mandato imperativo-. 'Id...-, predicad a toda creatura...» 

El evangelista Lucas en los 'Hechos de los Após­
toles' escribe que se quedaron 'mirando al cielo', 
hasta tal punto que hubieron d?, bajar dos ángeles 
con albas vestiduras y órdenes de lo Alto. 

El lema de !os apóstoles en lo futuro se cifraría en 
aquellas palabras programáticas de un poeta cristiano: 
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v L<a. a s c e n s i ó n d e l S e ñ o r , m o t i v a d e a l e g r í a . 
<Hoy sube nuestra naturakya humana por encima gloria de Aquel cuya naturaleza estuvo unida con ella 

de todos los moradores del cíelo y es ekvada más en el Hijo de Dios 
alto que 1 s m(smi s coros de ángeíe<*. Es levantada Por eso, la Ascensión de Cristo es nuestra 
hasta e! trono del Pad¡e Eterno, para compartir la (Continúa en la pág. siguiente) 

«El que hoy sube p lác ido , vo lve ré 
terr ible» ' y lo q u e nos m«sndó con 
m a n s e d u m b r e n o s lo ex ig i rá con 
rigí-r. Nadie, p u e s , de spe rd i c i e 
el t i e m p o de la vida, n a d i e se des­
cuide: p o r q u e n u e s t r o Kefientor 
t an to m á s r i g u r o s o s e r á ai juzgar, 
chanto» aissyor haya síd«> su pac ien­
cia en e spe ra r» (S. Gregorio Negro I. 
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'El corazón al cielo y a la tierra tos 
brazos'. Durante su vida entera de­
bieron ya imitar el gesto de la avecilla 
'que bebe agua y mira al cielo». 

\ ¡Ciencia excelsa y sublime ésta de 
saber mirar con un ojo hacia lo A Ho y 
con otro a las cosas deleznables de la 
vida!... 


